
Hace casi cincuenta m1os Emil Kaufmann publi­
caba un pequeño hlJro (Ton Ledou.1: bis Le Corbu­
sie1) donde., tras estudiar la arquitectura (le la 
segunda mitad del siglo XVIIr en Francia, intro­
dneía un sorprendente quiebro en la reflexión 
sobre la m·quitecttu·a cm·opea al establecer llli hilo 
conductor entre aquel pasado y su propia contem­
ponmeidad. A aquel trabajo -escrito en 1933 .. 
desde su exilio americano- siguieron., pocos aíios 
después otros dos (Tres Arquitectos rel'O!uciona­
rios: Ledou.1:, Boullée) · Lequeu, publicado en 
1952, y La Arquitectura ele la !lustración, ele 
1955) fJUe trastocaron en cierta medida la forma 
de valorm· y entender no sólo aquel momento his­
tórico sino., y sobre todo, el origen ele nuestra con­
temporaneidad. 

La reflexión sobre la ilustración se dalm a conocer 
en un momento difícil ele la arqultectul"a: desde 
mediados ele los m1os treinta .. al elenumbm·se la 
inmquilizadora alternativa que fue el :Movimiento 
Moclemo .. el desánimo fue general e11trc quienes 
necesitaban ele pautas:, pcrclicla la rcconfortm1te 
referencia a una vm1gum·clia ya sin contenido teó­
rico, reducida a gestos fonnales. la desorientación 
en los cincuenta hizo que muchos volviesen los 
ojos hacia qtúenes poco atltes habúm sido oráculos 
de la moclenliclacl. y los tc"'tos de Pcvsner o Cie­
dion sobre la histmia de la arcjlútectura tuvieron 
efecto cletenninante. Quienes en los aüos ele la 
vanguardia rechazm·on la enseüanza de la historia 
-reclamando el ''Nuevo Orden·,·· sm·giclo tras la 
Gran Guerra- alwra .. por el contra1io., al buscm· un 
origen ele la atTjlÚtcctura identificaron esto eon el 
uso y empleo ele nuevos materiales (cristal y 
aeero) consh11ctivos., rompiendo así la reflexión 
qne caracterizara el debate teólico de los aíios 
veinte. 

La publicación ele los tralJajos ele Kaufmatm fue 
determinat1te en 1m nlOlllCl~to en el que se busca-
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ba comprender la realidad ele una situación: si en 
torno a 1750 se había producido -consecuencia no 
tanto de llll rechazo formal al bmToco como ele la 
voluntad por iclentificm· éllTjlÚtectm·a con Saber­
llll rechazo al uso ineflcxivo en los modos de com­
poner (el uso se ha convertido en ley., diría el tra­
tadista italiano Lodoli) .. generándose 1ma ruptma 
epistemológica cuya consecuencia fue reflexionar 
sobre el origen ele la arcpütcctura, muchos -en los 
aíios sesenta y setenta- entendieron cuanto el ori­
gen ele la arcpútectma moderna se encontraba no 
ya en el uso de mateJiales industriales r si., por el 
contrario .. en el migen de lUla problemática simi­
lar. 

IclentificatHlo los problemas de la segcmcla mitad 
del s. XVTII con los existentes en los m1os setenta y 
ochenta, hubo cpüen recmTiÓ a la historia buscan­
do identificar la realidad con la singulmidad y 
excepeionaliclacl ele cie1tos proyectos: pero frente a 
éstos .. otros entemlieron la lección ele la historia y 
-conseientcs del salto en el conocimiento- eshlclia­
ron el sentido de las ruinas como pretexto: preocu­
pados por buscar la lógica ele un nuevo lengcmje, 
analizm·on los conceptos ele tipología y modelo, 
razonaron sobre la idea de progTatna ... Gracias a 
estos trabajos., la arcjlútecttu·a ele la Ilustración 
dejó ele identificarse con lo fantástico, con utópi­
cos proyectos ele m·cptitccttu·a ( Cjlle., incluso, se 
definíatl como '·'·racionalistas''') para valorm·se 
como mm reflexión sobre mm realidad. Lo cp1e en 
un principio fue exaltación de lo dionisiaco poco a 
poco fue qucdatlclo en atlálisis ele una realidad 
cleseonocida, rechazándose los plm1teamientos de 
quienes recmrían a la historia como justificación a 
sus propuestas .. al comprenderse como -en estos 
últimos- lo ah·activo del cliscmso brillaba por 
encima del análisis histórico. 

Frente a CflÚenes buscaban aplicar atlálisis achm­
les a m1 orden del cliscm·so de naturaleza cliversa 
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-a q nlenes entendían la historia como esperanza .. 
buscando restos o "huellas···, pregtmtándose por el 
'··a llonde'"., del devenir .. de lo por llegar, por adve­
nir, por lo que ·'aún no''' está aqtú- el análisis del 
período se encauzó al cuestionarse el estudio por el 
"'·de donde''' y por el ··como··. Entendida la historia 
como el búho de ¡'Vfinerva -que levtmta el vuelo al 
m10checer .. '·'post faestm11 .... cuando ya nada se 
puede hacer para intervenir en el curso del día -la 
fascinación por el pasado abrió la opeión ele 
entender que la lechuza atenaica había emprencli­
do el vuelo al alba., presagiando -señala Trias- tm 
nuevo día., haciendo comprender entonees córno 
un pensamiento surge no sólo cwmclo tula forma 
ha envejecido sino, y sobre todo .. cumrdo mnanece 
tura nueva. 

Los momentos más intensos de la historia de la 
arquitecluru son aquellos en los que un nueL'O tipo 
surge ... Cuando un nuel'o tTjJo aparece, cuando el 
arquitecto es capaz de descubrir e!Júego de rela­
ciones formales que produce una nueva categoría 
de ed~ficíos, es cuando su contribución alcanza el 
nivel de genemlidad J ·de anonimato que caracle-

riza a la arquilectum conw disnjJlina. Desde esl a 
idea, Moneo pmtía en su análisis sobrf' la tipología 
m·c¡ttitectónica. buscando entender el hecho ilus­
trado más desde la disciplina c¡tte desde la reme­
moración erw lita del pasado. Conscientf' l le cómo 
la referencia a la ltistoria debe hacerse no ciPsclc la 
avmicia del coleccionista .. sino C[llC tollo nuestro 
conocimiento es tnero recuerdo: lfllE' si lo real e' lo 
que ya aconteció .. no c¡ttecla sino recmdarlo. El 
estudio de la historia lflte propusiera aquel Tou 
Ledou:r bis Le Corbusier shvió para rlesarrollar. 
sobre todo, el mrálisis del presente. 

Los estnclios de Kaufmmnr abrieron puertas a un 
más c¡tte valioso clebate: yeuclo más allá ele la 
reflexión específica fiohre dos at'l[lritectos .. la pri­
mera idea c¡tte smgía de sus tTabajos era clm·a: (o[ 

debate teórico c¡tte fíE' esboza a comienzos ele la 
segmrcla mitad del s. XVIII no se centm o c:irntns­
crihe a tmreduciclo núcleo ele personas o a Llll 

espacio geográfico concreto sino Cflle .. por el con­
n·mio .. se desarrolla simultáneamente en toda 
Europa. Frmrcia, ltalia e luglatena fneron estn­
cliadas por Kaufmann e identificados como paí:ws 



donde se desarrollaron tales supuestos: a ellos 

poch'Íamos nosotros añadir Portugal. España, Sue­

cia ... En cualquier caso, en cualquiera ele éstos se 

produjo en cmto plazo., un doble fenómeno : en 

primer lugar, el concepto Centro/Periferia tuvo 

nueva sig11ificación. 

Entendida la teoría aren u tectónica al mm·o·en de lo 
] e LJ 

que illltes fuese el '·'gusto de Cmte·· y ligada en 

cualquiera de los casos al cambio filosófico ele la 

Ilustración, simultánemnente se plantearon y 

debatieron idénticos problemas: el rechazo al 

llllmdo barroco; la referencia a la natmaleza .. al 

migen de la m·qtritecuu·a: el estucüo de las ruinas y 
la recuperación del Saber gTecorromano primero 

(y luego de las constTucciones medievales, egip­

cias, chinas o mayas) fueron ten1as connmes en 

poco tiempo entre los estudiosos ele la arc¡tritectu­

ra, pudiendo decir c¡tle en torno a 1765 toda la 

Europa culta e interesada en la m·quitectura era 

no sólo conocedora sino participe de estos plantea­
lllientos. 

El segundo fenómeno C[lle he aptmtado es., siu 
emlmrgo .. de naturaleza distinta: no tocios los paí­
ses partúw de una idéntica reflexióu ni tenÍml tm 
migen culuu·al com(m. Si el cambio en la Francia 
ele las Luces se produce desde la lú1ea tle reflexión 
clasicista C[lle mm·cm1 Perrault. Blonclel y SouiTiot, 
en la Espml.a Uusu·ada -por ejemplo- la situación 
era completamente distinta por cuanto C[lle .. como 
seiíalara Chueca .. al barroco clasicista de otros paí­
ses se oponía aquí la idea ele un "barroco mndé­
jm:\ de la ill'llLlÍiectura de los Chmrigeras o llibe­
ras .. de mm forma ele componer que voluntaria­
mente ig11oraba los preceptos vitrubimws y C¡tle 
sustitliÍa el lenguaje clásico por la máscm·a harro­
ca. 

Si importm1te fue la ruptura epistemológica que se 
produjo en Italia., al pasm· clP Vittone a Fuga y ele 
éste a Pirancssi (igual que lo fue en Fnmcia .. al 
publicarse casi en los mismos Hllos los textos de 
Blondel y de Peyre ). r¡ue duela cabe que lo aconte­
eiclo en la culuu·a arc¡tritectónica espaí1ola. entre 
1750 y 1760. refleja tmo de los más interesantes 
11101nentos ele su historia. En pocos aiíos arc¡tritec-
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tos como Ruta., Pavía .. Marquet o Bonavia pierden 
el papel cletenninante que habían jugado en la 
Cmte de Fernando Vl iniciándose frente a ellos el 
debate sobre las antigüedades y las ruinas, los pii­
meros levantamientos, el cambio en el gusto, las 
traducciones ele Vignola y Vitrubio ... Lo que en su 
día fuera "la Escuela ele Palacio··-., el pequeño 
grupo de arquitectos españoles que, fonnados en 
la obra del palacio "luevo de Machicl, fueron capa­
ces de plantear alten1ativa a la arquitectura chu­
nigueresca, al poco -en apenas cinco aí'íos- se 
verán superados por lUla nueva generación 1nás 
preocupada eu entender -como dijera Diego ele 
Villanueva en sus Papeles Críticos- cual es la 
buena m·quitecnu·a. 

El cambio eu Espaí'ía no proviene de los mtistas 
sino .. por el contrm·io, de la nueva culnu·a que se 
elesmTolla tanto como consecuencia de la llegada 
ele Cm·los de Nápoles ( Cm·los lli) como ele la for­
mación -y proyectos- que a pmtir ele al1ora tienen 
los políticos y ministms que acompañm1 al Rey: 

Ensenada, Flmiclablanca, Anmcla, Roda. Pig1latP­

lli ... son sólo algunos ele los reformistas que se ¡m­

ocupan por desmTollar la economía .. por cmHH'E'r 

la realidad del teJTitorio, por crem·1iqueza. Susri­

tllyendo el proyecto de "Pías Fundaciones·· rllw 

estableeiera Belluga en los comienzos del siglo por 

una política de colonización, ele creación ele mw­

vos mercados (de fundación de nuev;c¡s poblacio­

nes) dentro de 1m proyecto de tenitorio qnP husra 

no ya repoblar sino -y sobre todo- ordeum· el terri­

tmio desarrollm1do tmmodelo cualitativo capaz 

de crem· riqueza. La apmición de ingenieros mili­

tm·es., de esn1diosos y traductmPs de teA"tos econh­

micos o de arquitectos capaces de entender cwu1 to 

la m·cpütecnu·a debe perder su '·'originalidad ... 

buscando definir tma úuiea tipología dP vivienda 

rmal, capaz de ser repetida y retomada en un pro­

yecto de la magnin1d del concebido en Sierra 

Morena refleja cum1to la arquitectlml Wl ligada a 

1m proceso general de cmnbio. 



En pocos años el debate sobre la Hermosura .Y 
Decoración ele la fábricas pierde por completo su 
sentido., del mismo modo que las propuestas de 
Robert de Cotte quedan olvidadas. Conceptos 
tales corno Orden, Proporción, Simetría, Arquitra­
be, Columna o Decoración, que en Francia han 
sido fundamentales para establecer las bases del 
debate -al plantear Blondello absmdo ele diluci­
dar si lo antiguo fue o no supe1ior a lo moclemo­
en la Academia de San Fernando de Madrid son 
cuestiones que rápidamente (miméticamente 
quizá, consecuencia del nuevo gusto por las rui­
nas) apenas serán tratadas. Se obvia el debate sin 
duda porque., en la Academia, la crítica al banoco 
partía, en gran pmte, ele la ignorm1cia: identifi­
cando la arquitectura rococó con Bonomini. No se 
comprende cómo las ideas de Arabescos o Capri­
cho que define la Enciclopedia, nada tienen que 
ver con la arquitectura de mitad del s. XVIII. Por 
ello, obvim1do en todo momento particular en la 
polémica al)ierta por la Querelle sobre la arquitec­
tura de los antiguos y n1oclemos., estudiosos corno 
Ponz inducen al eqtúvoco porque, creyendo así 
mejor reivindicar el gusto clásico, su condena se 
eAiiende tm1to hacia el antiguo gótico como al pri­
mer barroco. 

En 1760 Diego de Villanueva traducía la Carta a 
los Plateros de Cochin y recomendaba la lectma 
ele los textos de Laugie~·. Y si Blondel plar1tea 
cómo Egipto y Greeia son los puntos ele partida -el 
origen ele la cabar1a- del Saber ar·quitectónico, en 
Espaiía se realizar1los levantarnientos ele las arlti­
güedades árabes de Córdoba y Grarracla; el jesuita 
P. Marques publica sus tmbajos sobre la arquitec­
tura antigua mexicarra, clar1clo poco más tar·de su 
estudio sobre la Casa ele Plinio:, se proponen los 
primeros viajes anticuar·ios; Comicle publica sus 
trabajos sobre la Torre ele Hércules ... con lo que 
-al margen ele matices- se evidencia tUl hecho; el 
estudio que se hace de las ruinas tiene ya poco que 

ver con los realizados por eruclitos como Pérez 
Bayer., e induso los levar1tamientos realizados en 
Pompeya y Hercular10 dejar1 de ser modelo, valo­
rándose de ellos la grar1deza e importancia de la 
ar1tigiiedad romar1a. 

La traducción española al texto ele Perrault, publi­
cado en 1761, intToclucía una irnpmtar1te variar1te 
respecto al texto francés; almoclificar el frontispi­
cio miginal., Castaúeda sustituía la imagen ele la 
Columnata del Louvre propuesta por el francés y 
ofrecía en su lugar· la fachada del Nlonasterio del 
Escorial, valorada al10ra como nueva referencia de 
arquitectma clásica. Entendiendo cuar1to el Esco­
rial era el ptmto de par·ticla olvidado sobre el dasi­
cismo español., clásico no sólo por ar1tiguo sino 
tarnbién por ejemplar, a partir de este mon:tento -
que coincide casi con el segcmdo Centenar·io del 
inicio de la obra, lo que motiva la publicación de 
los textos de Giménez y de Fr. Anch·és de Sar1 
Nicolás- la existencia de una referencia propia 
dete1111Ína no sólo que Car·los Ili establezca unas 
ordenariZas de población por las cuales ... se man­
den y se cumplan todas las condiciones y reglas 
contenidas en el Reglamento hecho de acuerdo 
con el Real J11Ionasterio de El Escorial y aprobado 
por S. M. para fábricas de las Casas que se quie­
rcm construir en aquél Real Sitio (es decir, las 
nuevas construcciones tienen que ajustarse a la 
imagen del Monasterio)., sino que tm importar1te 
número de gTabaclores (Lázar·o Gómez., Arellano, 
Gil o Gómez de Navia) dibujan el Monasterio., del 
mismo modo que lo har·án ar·qtútectos tan signifi­
cativos como José de Hennosilla, .Tuar1 ele Villa­
nueva o Silvestre Pérez. 

Frente al barroco clasicista del Palacio Real de 
Madrid, la imagen del Escmial apar·ece como refe­
rencia de la nueva ar·quitectma. Si en Francia 
ocmTÍa que, chum1te 1m tiempo, la imagen de la 
Iglesia ele Sar1ta Genoveva es ensalzada en los 
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comentarios ele la Planches de la Enciclopedia 
como ejemplo de la buena arquitectura .. el estudio 
de la historia y, sobre todo, la vohmtacl por recha­
zar un pasado inmediato determinan la nueva 
orientación de la arquitectlll'a espaí1ola. Pero si El 
Escorial sig11ifica la reflexión sobre el nuevo len­
guaje -sobre todo cnando la referencia heneriana 
deja de ser tema erudito y se convie1ie, como 
den1uest1'a Juau de Villauueva en sus proyectos ele 
Casa de Infantes y Casa ele la Reina .. en la propia 
Lonja del Monasterio, en lección viva de arcpütec­
tlu'a- en esos mismos ru1os, entre 1765 y 1775 se 
produce m1 nuevo crunbio al establecerse ahora 
una nueva reflexión sobre las tipologías. 

Discípulo de V ru1tivelü, Sahatini llegaba a España 
en 1760 acompru'íru1do al Rey:. consciente de la 
fortuna que el gusto francés tiene en los medios 

ilustrados espru"íoles, pronto aJJandona los supues­
tos clasicistas que viera en su !Vfaestro y husca 
adoptar la imagen de una arquitecima francesa: 
por ello, cuando recibe el encargo ele proyectm el 
Colegio de Cirugía ele Madrid .. toma el edificio ele 
Gondoin como referencia y repite la disposición eu 
planta. Carente ele formación teórica e incapaz de 
comprender las características del proyecto fran­
cés, su propuesta se prestónta corno tm cíunulo de 
errores en mm tjpología adoptada, demostrando 
c11aJ1to la falta de oficio -de disciplina- deternüna 
la buena o mala fortuna de tm proyecto. Y CJiaJJdo 
en los años finales del siglo. su discípulo Ig11ar:io 
Haan retome el tema al eclificru' la Universidad ele 
Toledo, denu1estra cónw e11 apenas yeinte mios lo 
crue existe es 1111 clesanollo del ofieio que va más 
allá de la adopción mimética ele tma plru1ta con­
creta frru1cesa o italirum. 
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cspar1oles., pronto abru1dona los supues­
tas que viera en su .VIaestro y busca 
imagen ele una arquitccnu·; frru1cesa; 
liDldo reeihc el encru·go de proyectru· el 
Cirugía ele Mach-id .. toma el edificio ele 

eJmo referencia y repite la disposición en 
rente ele formación teórica e incapaz de 
~r las características del proyecto fran­
pucsta se presenta con1o un cúmulo ele 
mm tipología adoptada., demostrando 
alta de oficio -ele disciplina- determina 
mala fmuma de w1 proyecto. Y cuando 
finales del siglo. su discípulo lg1mcio 

ne el tema al edificru· la Universidad de 
muestra cómo en apenas veinte años lo 
~s un desarrollo del oficio <ILLe va más 
clopción mimétjca ele una phmta con­
esa o italiana. 

Poco a poco las tipologías varían y la política ele 
equipamiento demuestra cómo el debate que 
caracteriza a la ID"CfllÍtecnu·a de la ilustración va 
más allá de un cambio en el lenguaje: las propues­
tas que llegan des< le P ar·ís se reflej 311 en los Pre­
mios que convoca la Academia de San F crnando 
y., en consec11encia .. en las obras Cflle en estos aüos 
se ejecutan. Sucede., por ejemplo .. que los eomen­
tarios <rue I Iowru·cl plru1tea en 1773 sobre la idea 
ele espacio hospital mio se reflejan inmediatamente 
en los proyectos espm'iolcs. y el Rapporl des Com­
mísaíres chargéspurl:4r:ademie de l'e:ramen du 
proyel d'un nOLwel Ilotel-Dieu, el te~-to de LeJToy 
de 1787 o las Observaciones sobre los métodos 
empleados pru·a renovar el aire en los hospitales, 
extracto de los Anuales de Alte y ~·Iru10facnu·as de 
París .. son citados curu1do se plantea la construc­
ción del Lazareto ele i'vlahon .. del hospital de Bar­
celona .. curu1do V alentín F onmda traduzca el texto 
de Poyet o cmmclo se lleve el trabajo de Mcnuret 
Essai sur l"histoire medico-topographique de París 
n la realidad machileíia .. publicándose en el Correo 
un trabajo sobre la TopogTafía médica de Madrid. 

En ese continuo tr{msito y cambio que es el 
momento ele la Ilustración .. las cosnunbres y la 
moral camhiru1, como se observa por ejcm¡;lo al 
contrastar· la prensa periódica ele los m1os cincuen­
ta con la ele fin ele siglo. y los '··clientes., moclificru1 
su gusto: por ello. los encru-gos de teatros, matade­
ros, lazaretos .. hospitales. bolsas de comercio y 
contmtación .. cárceles o ayuntamientos se conci­
ben desde la voluntad po¡. tnmsfonnar la ciudad, 
por establecer 1m proyecto m·bru10 donde el con­
cepto de '··Agora·· sustituye al de la Plaza:, donde el 
espacio abierto frente al palacio se carnbia por el 
espacio público. lugru· ele representación y fiesta. 

Si en el comienzo de los m1os cincuenta se busca 
YH!orar las ruinas y entenderlas como ejercicio de 
an¡uitcctma -frente a la visión coleccionista del 

ru1ticuruio- a finales del siglo lo Cflle se pretende, 
por el contrario, es repetir la sociedad ele la nueva 
Roma. Frente al Goethe viajero apru·ece al1ora el 
Davis Cflle pinta a los Horacios; frente a Sru1ta 
Genoveva, sm·ge al10ra el Teatro del Odeón y, en 
el caso espruiol, el Gabinete ele Ciencias Nanu·ales 
que Villrumeva proyecta en el maillileúo Paseo del 
Prado y que conocemos como Musco del Prado. 
En apenas sesenta ruios los valores y los conceptos 
han cambiado: espectador de excepción del cam­
bio -y él mismo lo relata en tmo de sus libros- es 
Goethe. Compaúero de los príncipes prusiru1os 
que han decidido enfrentru·se a la Revolución 
F rru1cesa, en su Campaña de F rru1cia cuenta cómo 
la noche ru1tes de la batalla, el fuego de cru11pa­
mento de los Príncipes es lugar ele comentmios 
alegres y distendidos, segmos como están de la 
sue1ie ele los "sru1s-coulottes" que se atrevan a ir a 
la batalla; la noche sigtriente, la sinmción es la 
inversa; por problemas de estrategia que no vie­
nen al caso las fuerzas prusiru1as hru1 sido derrota­
das por 1m ejército frru1cés mal eq¡ripado, mal 
mandado y sin experiencia. Y curu1do alguien pide 
a Goethe -en la triste remrión Cflle es ahora el 
fuego ele crunprunento- Cflle e~1Jrese su opnrión 
sobre lo CJllC ese día ha sucedido, su respuesta es 
terminante: Aquí y ahora hemos asistido al naci­
miento de una nueva era. 

Poch'Írunos objetar q¡1e el nacimiento de esa nueva 
era se había ido mmncianclo a lo lm·go de casi cin­
cuenta ru1os: en todo caso es evidente Cflle, pm·a 
CfllÍenes ele n11proviso se enfrentan a la realidad, el 
final del s. XVIII y los conrienzos del s. XIX supo­
ne una nueva realidad: la realidad q¡1e, nosotros 
sabemos, pn1ta Goya desde su viaje a Italia a los 
aúos de su exilio en Frru1cia 
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